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Este trimestre enfocaremos nuestra 
atención en la División Euroasiática, 
cuya expansión abarca casi la mitad del 
mundo y se extiende desde las regiones 
polares del Círculo Ártico hasta las 
regiones primordialmente musulmanas 
en el Sur. Incluye los países de Armenia, 
Azerbaiyán, Bielorrusia, Georgia, 
Kazakhstán, Kyrghizistán, República de 
Moldova, la Federación Rusa, Tajikistán, 
Turkmenistán, Ucrania y Uzbekistán.

LOS DESAFÍOS
Estos países formaban parte de la 

antigua Unión Soviética, la cual 
durante setenta años restringió la 
libertad religiosa. Al caer el régimen 
comunista, los habitantes de estos 
países se regocijaron la esperanza de 
nuevas libertades y mayor prosperidad 
individual. Pero para la mayoría de es-
tas personas la perspectiva de prospe-

ridad se ha convertido en cenizas. En 
cambio, las personas sufren por causa de 
la inflación y el desempleo; y los in-
dividuos se esfuerzan tanto en la actu-
alidad como lo hacían hace casi veinte 
años para suplir sus necesidades básicas.

Hoy, el territorio de la División 
Euroasiática tiene casi trescientas millones 
de personas, pero menos de ciento 
cuarenta mil adventistas. Eso nos da un 
porcentaje de un adventista para cada dos 
mil personas. 

Este trimestre nuestra atención estará 
dirigida hacia Siberia, la parte asiática de 
Rusia, donde podremos ayudar a los 
creyentes de Krasnoyarsk y Tomsk a 
construir nuevas iglesias; y en Azerbaiyán, 
donde los creyentes han comprado un 
edificio, el cual podrá ser remodelado para 
convertirlo en una iglesia. Un proyecto 
especial de los niños será proveer material 
de Escuela Sabática para los niños de la 
región Transcaucasia, la cual incluye los 
países de Armenia, Azerbaiyán y Georgia.

Con aprecio cristiano,

Charlotte Ishkanian
Editora, Misión
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O P O R T U N I D A D E S

Las ofrendas del décimotercer sábado 
de este trimestre estarán dirigidas a:

	La construcción de edificios para con-
gregaciones existentes en  Krasnoyarsk y 
Tomsk en Siberia, Rusia

	La construcción de una iglesia en 
Baku, Azerbaiyán. 

 Proyecto de los niños: materiales 
impresos para la Escuela Sabática en 
los lenguajes locales para los niños 
en Armenia, Azerbaiyán y Georgia.

Estimado Director de Escuela Sabática:

Material compilado y facilitado por RECURSOS ESCUELA SABÁTICA ©
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E dgar se encontraba sentado en el
hospital esperando los resultados de sus 

exámenes médicos. No es nada. Sólo estoy 
cansado. He trabajado demasiado, pensaba, 
tratando de darse ánimo a sí mismo. Pero 
sus esfuerzos no mitigaban la inseguridad. 
Algo andaba mal.

A la edad de 27 años Edgar ya era un 
compositor y un artista reconocido en 
Armenia, su tierra natal. Inició su carrera 
como compositor de música a los 21 
años. En el año 2002 compuso una pieza 
musical en honor a los fallecidos durante 
los ataques terroristas del 11 de septiembre 
del 2001 en la ciudad de Nueva York, en 
el primer aniversario de los ataques. Su 
fama creció, e interpretaba sus propias 
composiciones en los salones más presti-
giosos de Armenia. En ocasiones se sentía 
preocupado y asustado por lo bien que le 
iba en su carrera.

Entonces comenzó a sentirse débil y 
cansado. Procuraba descansar, pero la 
debilidad no se le quitaba. Finalmente, 
fue al hospital para hacerse exámenes.

—Usted tiene leucemia —le informó un 
médico mientras veía su expediente. Edgar 
respiró profundamente mientras repetía 
la palabra en su mente. Leucemia. Eso es

algo asímo un cáncer, pensó dentro de 
sí. 

—Pero se puede tratar —continuó el doc-
tor. Edgar hizo un esfuerzo para escuchar 
lo que el médico le decía, pero en su mente 
repetía una y otra vez:  ¡Cáncer! ¡Cáncer! 
La gente se muere de cáncer. Edgar vio que 
sus sueños se sumergían en la oscuridad, 
y eran reemplazados por habitaciones en 
el hospital, sueros intravenosos y temor.

LUZ EN LA OSCURIDAD
Edgar viajó a Alemania para recibir 

tratamientos. Intentó tener esperanza, pero 
al morir dos de sus compañeros de hab-
itación la desesperanza parecía apoder-
arse de él. Su enfermedad era cada vez 
más fuerte y él se sentía demasiado débil.

Una noche soñó que estaba en un cuarto 
oscuro, observando a personas del otro lado 
de una puerta de cristal. Entonces sintió 
que alguien entraba en la habitación.

—Vivirás muchos días más —le dijo una 
voz. Edgar se volteó hacia la voz y vio a 
un hombre joven vestido de blanco que lo 
observaba. Edgar experimentó una sensa-
ción de paz que inundó su alma. Sintió 
que estaba en la presencia de Dios.

Al día siguiente, mientras esperaba los

UN NUEVO CANTO
2 de Abril | Edgar Gyanjumyan

A R M E N i A

Background©iStockphoto.com/Tony Oquias

Material compilado y facilitado por RECURSOS ESCUELA SABÁTICA ©
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resultados de un análisis de médula ósea, 
dejó de sentir temor. Sabía que su vida 
estaba en las manos de Dios. El doctor 
llegó a su habitación con una mirada de 
asombro.

—Tu médula ósea está limpia —dijo el 
facultativo— No tienes ningún indicio de 
leucemia.

¡Qué alivio inundó a Edgar al recordar 
la voz de su sueño: Vivirás! Edgar no 
tiene dudas de que Dios había obrado un 
milagro en su vida. Quería regresar a su 
casa en Armenia, olvidarse del resto de 
los tratamientos y encontrarse con Dios. 
Pero los médicos le animaron a terminar 
con los tratamientos, así que se quedó.

UNA NUEVA ESPERANZA
En el hospital Edgar tuvo suficiente 

tiempo para meditar y orar. Pensó en su 
tía, quien le había leído la Biblia cuando 
era niño. Recordó la emoción que había 
sentido al escuchar los relatos de la Biblia. 
Pero al llegar a la adolescencia, se olvidó 
de los relatos bíblicos y la oración.

Edgar nunca dudó de la existencia de 
Dios. Y ahora deseaba regresar a Dios y 
volver a aprender acerca de este Dios que 
no lo había olvidado. Pasó horas en el 
hospital hablando con Dios.

Fue durante este tiempo que escribió su 
primera canción. Mientras oraba y alababa a 
Dios con su música y palabrasm aumentó 
su fe.

Luego se le formó en el cuello un coágulo 
de sangre de muy alto riesgo. Le dijeron 
que cualquier movimiento repentino, hasta 
una tos, podría causar que el coágulo se 
soltara y le causara una apoplejía. Edgar 
llamó a su tía y le pidió que orara por él y 
que le pidiera a la iglesia que también or-
ara. Pero el coágulo permanecía como una 
espada sobre su cabeza. Los doctores le 
dijeron que nunca se disolvería, pero podría 
endurecerse y tornarse menos peligroso.

Pero cuando los médios le hicieron prue-
bas en el coágulo, encontraron que ya había 
desaparecido. Los médicos una vez más 
quedaron asombrados por los resultados, 
pero Édgar sabía que Dios nuevamente le 
había devuelto la vida.

UN NUEVO MINISTERIO
Por fin Edgar pudo regresar a su casa en 

Armenia. Llevaba con él una nueva fe. Al 
poco tiempo de haber regresado conoció a 
una joven cristiana y estudiaron juntos la 
Biblia. Ambos se convencieron de que la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día era la 
verdadera iglesia de Dios. Fueron bautiza-
dos en el otoño de 2006. Unos meses 
después se casaron.

“Jamás me olvidaré de lo que que Dios 
hizo por mí”, cuenta Edgar. “Jesús ha 
traído un nuevo canto a mi vida y me ha 
dado un nuevo ministerio. Ahora vivo 
para servir a Dios”

Nuestra misión en el mundo es contar 
a otros lo maravilloso que es nuestro 
Dios. Nuestras ofrendas para las misiones 
ayudan a levantar a la humanidad de las 
profundidades de la oscuridad espiritual, 
y a darles un nuevo canto, un canto de 
esperanza y de fe. 

C Á P S U L A  I N F O R M A T I V A

	Armenia es el país cristiano más antiguo del mundo. Casi 
tres millones de personas viven en este pequeño país que 
se encuentra entre Turquía, Georgia y Azerbaiyán. El monte 
Ararat, que se cree que es el posible lugar donde se posó 
el arca de Noé, se encuentre en la frontera entre Armenia 
y Turquía.

	Armenia es un país rodeado de muchas montañas y la-
gos. Fue parte de la Unión Soviética durante casi setenta 
años, y obtuvo su independencia en 1991.

	La gente de Armenia tiene su propio idioma y alfabeto.

Material compilado y facilitado por RECURSOS ESCUELA SABÁTICA ©
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ace algunos años una crisis familiar 
cambió mi vida para siempre. Mi 

sobrino nació dos meses antes de tiempo y 
se le desarrolló una infección pulmonar. Los 
médicos temían que perdiera la vida

Era una cristiana sólo de nombre y oraba 
fervientemente a Dios para que le salvara la 
vida a mi sobrino. Le prometí a Dios que le 
serviría el resto de mi vida. Mi voto a Dios 
me sorprendió mucho, ya que nunca antes 
había orado de esta manera. Pero Dios con-
testó mis oraciones, y mi sobrino vivió.

LA TARJETA DE INVITACIÓN
Le había hecho un voto a Dios y tenía 

intención de cumplirlo. Pero, ¿cómo? Du-
rante varios meses oré para que Dios me 
mostrara su verdadera iglesia y me protegie-
ra de religiones falsas.

Cierto día mi madre me entregó una 
invitación de unas conferencias sobre la Bi-
blia que habían dejado en la puerta de su 
apartamento. La leí y decidí asistir. Mi 
mamá asintió con la cabeza, sabía del voto 
que le había hecho a Dios.

Mi familia había planeado sacrificar un 
cordero en agradecimiento a Dios por haber

salvado la vida de mi sobrino. Eso es tradi-
cional en la religión de mis padres. Pero mi 
voto era darme a mí misma a Dios como 
sacrificio de agradecimiento.

LA INVITACIÓN PERDIDA
La invitación tenía la dirección y la fecha, 

pero sin número telefónico, por lo tanto no 
podía llamar para saber dónde se llevarían a 
cabo las reuniones. Y cuando quise revisar 
la invitación para estar segura del lugar y la 
hora, no la encontré. Por lo que le pregunté 
a mi madre si sabía dónde estaba. Me res-
pondió que la había tirado a la basura. No 
pensó que la iba a necesitar.

Estaba disgustada porque sabía que Satanás 
trataría de impedir que fuera a las reuniones. 
Fui a varias iglesias para preguntar a dónde 
se llevarían a cabo esas reuniones, pero nadie 
parecía tener la información que necesitaba. Yo 
ya había hecho los ajustes a mi horario para 
poder asistir y ahora parecía que no podría 
ir. Estaba tan molesta que me puse a llorar.

Mis sobrinas vieron que lloraba y me 
preguntaron por qué. Les conté sobre la in-
vitación y una de ellas exclamó:

—¡Espera! ¡Vi una de esas invitaciones

MI VOTO
9 de Abril | Gayane Sarukhanyan

Material compilado y facilitado por RECURSOS ESCUELA SABÁTICA ©
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en el piso afuera de la puerta de uno de los 
apartamentos vacíos del edificio!— Las niñas 
corrieron a buscarme la invitación mientras las 
esperaba en casa. Me pregunté: ¿Será posible 
que todavía haya una invitación en el edificio?
Al poco tiempo mis sobrinas regresaron 
con la invitación en la mano. —¡Aquí está, 
tia, aquí está!

¡Casi lloro de alegría mientras la sujetaba 
con fuerza!

—Gracias, Dios —susurré. Sabía que Dios 
la había preservado especialmente para mí.

SE FRUSTRAN LOS PLANES DE SATANÁS
El día que comenzaron las conferencias, 

le conté a una compañera de clases sobre 
las reuniones.

—¿Cómo sabes que esta iglesia no es una 
secta? —me preguntó— ¡Te pueden contar 
mentiras y después hacer que te quites la 
vida! Me hablaba con tal preocupación que 
no supe qué hacer. Regresé a casa con-
fundida. Entonces le mostré la invitación a 

un vecino, un hombre joven, y le 
pregunté sobre las reuniones. Me prometió 
investigar sobre la iglesia.

Recordé que el tríptico ofrecía una Biblia 
de regalo a cualquiera que asistiera a todas 
las reuniones. Yo quería una Biblia y me 
lamentaba de haber dejado que mi amiga me 
desanimara a ir. Falté a dos reuniones antes 
de que mi vecino me avisara que había 
encontrado la iglesia y que asistiría conmigo. 
Me vestí apresuradamente y nos apuramos 
para llegar a tiempo.

Cuando llegamos al lugar me di cuenta 
de que había estado en esta iglesia hacía dos 
años asistiendo a una charla de salud. En 
aquél tiempo dos de mis amigas me conven-
cieron de que esta iglesia era una secta y me 
llenaron de temor, a tal punto que dejé de 
asistir. De pronto pude identificar los inten-
tos de Satanás para que no asistiera. Mien-
tras escuchaba los temas me convencí de 
que Dios me estaba guiando para llegar a es-
ta iglesia. ¡No dejaría que nada ni nadie me 
impidiera asistir a esta iglesia otra vez!

Estudié profundamente las verdades de la 
Biblia y compartía con mi familia lo que estaba 
aprendiendo. Estaba “prendida” para Dios. 
Fui bautizada pocos meses después. Satanás 
aún insiste en desanimarme, pero mi fe se 
mantiene firme. Procuro compartir mi fe 
con mi familia en todo momento, pero hasta 
ahora no me han acompañado a la iglesia ni 
tampoco se han interesado en aprender más 
acerca de la Biblia. Pero no me daré por 
vencida. Estoy decidida.

Sus ofrendas para las misiones hacen po-
sible que la iglesia en Armenia y en otros 
países crezca en el Señor. Gracias a su generosi-
dad, personas como yo llegamos a escuchar 
la palabra de Dios y encontramos esperanza 
y libertad en Jesús. 

C Á P S U L A  I N F O R M A T I V A

	Las familias de Armenia se aferran a sus tradiciones 
culturales. Sus alimentos y música se asemejan a 
la de los países de Medio Oriente.

	 Las personas de Armenia disfrutan mucho de 
su música folclórica tradicional y sus danzas en 
rondas. Pero sus deportes favoritos son populares 
por todo el mundo: baloncesto, fútbol y tenis. 
Tam-bién disfrutan de jugar ajedrez y chanquete, 
am-bos juegos de mesa.

 Un terrible terremoto sacudió todo el norte de Ar-
menia en 1988, causando la muerte de 25.000 
personas y destruyendo inmensas ciudades y 
poblados principales, en las que sus habitantes 
ya pasaban por momentos financieros difíciles.

Material compilado y facilitado por RECURSOS ESCUELA SABÁTICA ©
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esperté sintiéndome más mal que de 
costumbre. Intenté levantarme de la 

cama, pero ni siquiera podía darme la vuelta. 
Ahora sí, pensé para mis adentros. Me estoy 
muriendo.

Había sido alcohólico durante años y mi 
médico me dijo que si no dejaba el alcohol 
me mataría. Pero ni aún así podía dejar de 
tomar. Al estar postrado en cama ese día 
medité sobre la forma en el camino de la 
vida me había llevado hasta esa condición.

UNA VIDA SOLITARIA
Tenía 10 años de edad cuando murió mi 

madre. Mi padre y yo no éramos muy unidos y 
sentía que había quedado huérfano. Aban-
doné mis estudios a los 16 años para trabajar; 
y a los 18 fui reclutado por el ejército. Perdí 
la comunicación con los pocos amigos que 
tenía en casa y me convertí en un solitario. 
Entonces descubrí a una nueva “amiga”, la 
vodka. Pasé muchas noches a solas con una 
botella de alcohol.

Cuando terminé el servicio militar, regresé a 
casa. Pero no lograba encontrar un empleo, 
así que regresé al ejército. Me enviaron a un 
puesto militar aislado, donde conocía a una 

joven encantadora y me casé. Al año siguiente 
nació nuestro primer hijo. Mi vida debería 
haber sido feliz, pero el alcohol seguía al 
mando.

Me transfirieron a un nuevo puesto. 
Debido a que era un oficial con una famil-
ia, me dijeron que encontrara una casa en 
una aldea cercana. La única casa disponible 
estaba en muy malas condiciones y requería 
que se le hicieran reparaciones consider-
ables. Convencí al propietario que me per-
mitiera hacer las reparaciones de lugar y así 
alquilársela. Él aceptó de mala gana. Reparé 
la casa y luego envió por mi esposa e hijo. 
Nuevamente podríamos ser una familia.

DE LA DESESPERACIÓN A LA ESPERANZA
Nuestros vecinos nos dieron la bien-

venida y parecían ser personas sinceras 
y amigables. Eran cristianos, pero no me 
presionaban con su fe y no les pregunté acerca 
de sus creencias. Sabían que tomaba, pero 
no me decían nada. Durante los siguientes 
meses formamos una fuerte amistad.

Cierto día, unos soldados bajo mi mando 
fueron encontrados fuera de la base sin 
permiso. Para poder salvarles la vida le dije 

DOS VECES SOLDADO
16 de Abril | Vartan Grigorian

Material compilado y facilitado por RECURSOS ESCUELA SABÁTICA ©
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a mi superior que les había dado permiso 
de salir. Mis hombres fueron liberados, 
pero fui sentenciado siete años de prisión 
por mis acciones. Esto me abrió los ojos y 
me hizo meditar en mi vida. Reconocí los 
errores que había cometido e intenté orar, 
pero no sabía qué decirle a Dios. Aún así, 
sentí cierta medida de paz.

Entonces, milagrosamente, me pusieron 
en libertad. Pero en vez de cambiar mi vida, 
regresé a casa, y me emborraché. Dos 
meses después desperté tan enfermo que no 
me podía mover. Me di cuenta de que allí 
podría morir. Permanecí en cama durante dos 
días, sin la capacidad de poder levantarme 
siquiera. Durante ese tiempo oré pidiendo 
perdón y ayuda. Realmente quería cambiar.

Recuperé suficientes fuerzas como para 
levantarme de la cama. Miré mi botella de 
licor y me di vuelta asqueado. Sabía que 
necesitaba la ayuda de Dios para vencer el 
alcohol, pero todavía no la conocía. Le con-
té a mi esposa sobre mi deseo de conocer a 
Dios y juntos visitamos a nuestros vecinos 
cristianos. Nos escucharon atentamente con 
una actitud desprovista de crítica y se ofrecie-
ron a estudiar la Biblia con nosotros para 
acercarnos a Dios y conocerlo. Fue en ese

momento que me enteré de que habían 
estado orando por nosotros desde el día en 
que nos conocimos.

UNA NUEVA OPORTUNIDAD EN LA VIDA
En la medida que estudiaba la Biblia me 

enamoré de Jesús. Pronto solicité el bautismo. 
Pero mi esposa todavía no se convencía. Se 
procupó cuando decidí dar el diezmo de todos 
mis ingresos, pero yo quería seguir el plan 
de Dios. Alquilé una parcela y me dediqué a 
cultivar la tierra para pagar una gran deuda 
que tenía. Mientras trabajaba mi estado físico 
se iba fortaleciendo. Pronto mi esposa se dio 
cuenta de las bendiciones que recibíamos al 
devolver los diezmos y las ofrendas, porque 
ahora teníamos más dinero de lo que jamás 
habíamos tenido.

Estaba tan emocionado con mi nueva 
vida en Cristo que le contaba a todas mis 
amistades lo que Jesús estaba haciendo en 
mi vida. Mi esposa también lo notó y al 
poco tiempo pidió ser bautizada.

Quería servir a Dios tiempo completo, 
así que cuando la iglesia me pidió que la 
apoyara como un pionero para Misión Glob-
al, gustosamente acepté. Me di cuenta de 
que estaría dejando el ejército de Armenia 
para enlistarme en el ejército de Dios. 
Fuimos llamados a trabajar en el pueblo 
natal de mi esposa. Al terminar el primer 
año, ocho personas fueron bautizadas en 
ese lugar, y aún más están estudiando con 
nosotros. Dios me rescató de mis adic-
ciones y me puso a trabajar en su servicio. 
Ahora mi familia y yo estamos intentando 
alcanzar a otros con el amor de Dios

Sus ofrendas misioneras ayudarán a al-
canzar a personas para Dios en Armenia, 
un país en el que hay menos de novecien-
tos adventistas. Gracias por su generosi-
dad este décimotercer sábado. 

E L  D E S A F Í O :   A R M E N I A

	Armenia tiene cerca de tres millones de habitantes. 
El país fue el primero en adoptar el cristianismo 
como religión oficial en el 301 d.C. Un 95% de los 
armenios pertenecen a la Iglesia Apostólica de Ar-
menia, la cual es muy parecida a la Iglesia Católica

	Armenia tiene cerca de novecientos adventistas que 
se reúnen en treinta iglesias y grupos pequeños. Eso 
nos da una proporción de 1 adventista por cada 9.500 
personas. Hay mucho trabajo por hacer para poder 
alcanzar a los armenios con el mensaje adventista.
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ientras Sergo caminaba por una calle
en su nativa Georgia, vio a un grupo

de personas cerca de un anciano que tenía
una copia de los Diez Mandamientos en
la mano. Intrigado, Sergo se detuvo para
oír lo que decía. Pero sus palabras quedaban
ahogadas por las voces iracundas de la
multitud. Con todo, el hombre no les le-
vantó la voz. Sergo se acercó para poder
oír. Cuando intentó defender al anciano,
éste le dijo suavemente:

—Mantén la calma.
Momentos después la multitud se dis-

persó y Sergo pudo hablar tranquilamente
con el anciano.

—Me llamo Alejandro —le dijo el ancia-
no—. Soy adventista del séptimo día y estoy
dictando unas conferencias todos los días
cerca de aquí. Si lo deseas, puedes asistir a
las charlas. Sergo asistió a las reuniones de
Alejandro y en los días subsiguientes es-
trecharon sus lazos de amistad.

Poco tiempo después Sergo tuvo que salir
del pueblo, pero quería saber cómo podría
compartir con sus vecinos y familiares lo que
Alejandro le había enseñado. Alejandro le
dio la dirección de una pequeña iglesia ad-
ventista en Tiblisi, donde Sergo vivía. Éste
se sorprendió de saber que había una igle

sia adventista en su ciudad, porque antes
de conocer a Alejandro nunca había oído
escuchar acerca de ella.

NO ME MOLESTE
Cuando Sergo llegó a casa, le contó a su

esposa Dodo acerca de Alejandro y sus
mensajes singulares sobre Dios. Ella no se
interesó en esa religión tan extraña.

—¿Cómo sabes que no es una secta? —le
preguntó a Sergo— Tengo mi propia iglesia;
no tengo necesidad de cambios ahora.

Pero Sergo quería visitar la iglesia. Buscó
la iglesia adventista durante tres semanas
antes de encontrarla. Pero bien valió la pena
el tiempo invertido. Sintió la presencia y el
amor de Dios al entrar al salón de adora-
ción para cantar, orar y escuchar el sermón
del pastor.

Sergo le describió a su esposa el mara-
villoso culto de adoración del que había
participado. Pero ella lo miró de frente y le
dijo:

—Estoy demasiado ocupada para poner-
me a pensar acerca de la iglesia, pero puedes
llevar a nuestro hijo.

Sergo llegó a su hijo a la iglesia. Nueva-
mente intentó contarle a Dodo acerca del
culto de adoración.

TRASPASAR EL DON
23 de Abril | Sergo y Dodo Namoradze
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—Me abrió un mundo completamente 
nuevo —le dijo, sonriendo—. La fe es un 
don de Dios —intentó decirle a su esposa—. 
Debemos aceptarla—. Aún así, Dodo no 
mostraba interés.

Sergo y su hijo continuaron asistiendo a 
la iglesia adventista y a menudo le contaban 
a la renuente Dodo lo que habían apren-
dido ese día. Un sábado, al regresar Sergo a 
casa, le dijo:

—Ya no necesitamos comer carne de 
cerdo ni beber vino.

Mis problemas apenas están comenzando, 
pensó Dodo. Semana tras semana Sergo le 
contaba con entusiasmo todo lo que estaba 
aprendiendo. Finalmente, ella decidió ir a la 
iglesia, sólo para ver lo que su esposo e hijo 
aprendían en ese lugar.

ACOMPAÑANTE RENUENTE
Sergo y Dodo eran músicos competentes. 

Cuando Dodo entró a la iglesia se horror-
izó por la música que escuchaba. Cuando 
alguien la invitó a tocar el piano en el culto 
de adoración, ella aceptó de mala gana. En-
cantado, Sergo la acompañó con su viola y 
su hijo con el clarinete. A la siguiente se-
mana les volvieron a pedir que tocaran.

Dodo no planeaba asistir a la iglesia to-

dos los sábados. Tenía otras cosas que hacer. 
Pero cuando los miembros le rogaron que 
tocara en el culto de adoración, sintió que 
era su deber hacerlo. Eso significaba que es-
cucharía el sermón cada semana. No estaba 
segura si todo lo que escuchaba era verdad, 
así que comenzó a estudiar los textos bíblicos 
para estar segura de que el pastor y el maes-
tro de Escuela Sabática enseñaban la verdad. 
Pronto se dio cuenta de que se estaba ena-
morando de Jesús. Con el tiempo, Sergo y 
Dodo fueron bautizados, y al año siguiente, 
la madre de Dodo también fue bautizada.

Sergo se jubiló de la Ópera Nacional de 
Georgia, pero Dodo continuó tocando con 
ellos, pero su nueva fe le causó problemas 
con su horario de trabajo. Con el tiempo, 
dejó su trabajo y se fue a trabajar de volun-
taria en un programa de evangelización de la 
iglesia.

NUEVO TRABAJO, NUEVA OPORTUNIDAD
PARA EVANGELIZAR

Sergo se dio cuenta de que su pensión no 
los sostendría, así que encontró trabajo de 
cartero. En la medida en que la gente lo 
conocía, le contaban sus problemas y pre-
ocupaciones especiales.

—Dios los ayudará —les aseguraba—. Regala 
literatura a las personas y ora por ellas. A 
menudo los invita a la reunión de estudios 
bíblicos en grupo pequeño que la pareja 
tiene en su hogar. Varios de los amigos de 
Sergo han aceptado su invitación. Y cuando 
la iglesia tuvo reuniones evanglísticas, Sergo 
y Dodo invitaron a sus nuevos amigos a esas 
reuniones. Varios asistieron a las reuniones 
y han entregados sus vidas a Dios.

Hay menos de 500 adventistas en Geor-
gia, pero nuestras ofrendas hacen posible que 
los creyentes compartan su fe en ese peque-
ño rincón del mundo. Gracias por su gene-
rosidad al ofrendar para las misiones. 

C Á P S U L A  I N F O R M A T I V A

	Georgia es un país pequeño que se encuentra en la 
costa oriental del Mar Negro. Su frontera norte se dis-
tingue por sus hermosas montañas.

	Uno de los alimentos favoritos en Georgia es el 
khachapuri, que es un pan redondo con sabor a queso 
que a menudo se sirve caliente, recién sacado del 
horno para el desayuno. Otro favorito son las nueces 
cubiertas de miel.

 Entre los deportes preferidos por los georgianos se en-
cuentra el fútbol y el baloncesto. Además, debido a la 
cercanía de las montañas, también les gusta esquiar.
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ozina trabaja en una escuela de tecnolo
gía en Azerbaiyán. Un joven llegó a la 

escuela para solicitar inscribirse. No tenía 
padres ni dinero, pero Rozina lo ayudó a ins-
cribirse. Era un buen alumno y le iba bien 
en la escuela. Pero algunos miembros del 
personal de la escuela se enojaron porque 
pensaron que Rozina había aceptado un 
soborno del muchacho para ayudarlo, y no 
lo había compartido con ellos.

Rozina insistió que no había aceptado 
ningún soborno, pero se le pidió que dejara 
el instituto. Se entristeció al ver que su ama-
bilidad había sido pagada con crueldad.

ORACIONES NO CONTESTADAS
Rozina era una mujer religiosa, y al 

siguiente viernes fue a un cementerio cer-
cano a orar.

—¿Por qué me castigas por hacer el bien? 
—le dijo a Dios—. ¿Dónde estás cuando 
tengo pruebas?

Por tres años Rozina oró, pidiendo con-
suelo y paz. Pero no encontró ni lo uno ni 
lo otro. Entonces, cierta noche tuvo un 
sueño en el que un hombre le decía:

—No vayas al cementerio a orar. En vez de 
eso, busca esta puerta, —el hombre señaló 

una puerta que se abrió, y vio un pequeño 
grupo de personas adentro.

EL GRUPO PEQUEÑO
El siguiente sábado, Rozina se acercó a la 

parada del autobús y vio a varias personas 
allí, conversando entre sí. Escuchó que 
mencionaron a Dios, y puso atención. 
Entonces, les preguntó:

—¿Qué saben acerca de Dios?
Una de las mujeres apuntó a auna pequeña 

casa cerca de la parada de autobuses.
—Todos los sábados tenemos un culto de 

adoración en esa casa —le contestó la mujer.
Rozina miró a la casa hacia la cual la 

mujer había apuntado y la reconoció como 
la casa que había visto en su sueño.

—¿Puedo acompañarlos la próxima sem-
ana? Quiero encontrar a Dios.

Una niña le escribió la dirección de la 
casa y la hora en el que el grupo se reunía 
para adorar.

El siguiente sábado, Rozina tocó a la     
puerta de la casa. Alguien abrió la puerta y 
la invitó a entrar. Pasó a la habitación y 
sintió que ese era el lugar donde encontraría 
a Dios. Se sentó con los demás adoradores y 
participó con ellos en cantos, oraciones y el

SEMILLAS DE LA FE
30 de Abril | Rozina Imanova

M
IS

IÓ
N

A
D

V
E

N
T

IS
T

A
  

-  
 

Material compilado y facilitado por RECURSOS ESCUELA SABÁTICA ©



G
E

O
R

G
IA

 
|

 
A

Z
E

R
B

A
IY

Á
N

w
w

w
.A

dv
en

ti
st

M
is

si
on

.o
rg

14

estudio de la Biblia. Sintió su amor y fue
inspirada a estudiar la Biblia. Al concluir el
culto de esa mañana, Rozina ya había decidido
volver. Esperaba ansiosamente el siguiente
sábado y el servicio de adoración especial.

Continuó asistiendo a los cultos de ado-
ración; aprendió acerca de Dios y del
sábado, que unía a estas personas en este
día tan especial. El sábado cobró un nuevo
significado en su vida.

TRIBULACIONES Y VICTORIAS
Luego recibió una llamada telefónica de

su empleador anterior en la que la invitaba
a regresar a trabajar en el instituto del cual
había sido despedida. Rozina estaba emo-
cionada, ya que podría recuperar su honor
y empleo. Pero poco después, la escuela
modificó su horario, y se le exigió que
trabajara en sábado. Rozina renunció antes
de tener que trabajar en sábado.

Conocía muy bien el peligro al que se
exponía por cambiar su fe, pero tomó su
decisión y fue bautizada y se hizo miembro
de la pequeña iglesia adventista. Compartió 

su fe con los miembros de su familia, y con
el tiempo su hermana y su sobrino llegaron
a ser adventistas del séptimo día. Luego su
padre y su madre aceptaron a Jesús como su
Salvador personal. Pero el resto de la familia
los maltratan por darle la espalda a la fe de
su familia.

En Azerbaiyán no hay libertad religiosa. La
gente persigue a otros que pertenecen a una
religión minoritaria o a aquellos que cam-
bian su fe. A los cristianos se los considera
enemigos; y las familias ejercen mucha presión
sobre cualquiera que muestre el más míni-
mo interés en convertirse al cristianismo.

ESPARCEN LAS SEMILLAS DE LA FE
A pesar de las múltiples dificultades, Rozina

continúa compartiendo su fe con sus amistades
y familia. Les obsequia libros, y la tradición
anima a que se acepten esos regalos. Pero
ella no sabe si los leen. “Solo le pido a Dios
que les recuerde que los libros están en sus
hogares y que contienen una gran bendición
para ellos”, nos dice. Rozina conoce a una
familia que se ha convertido al cristianismo
por haber leído los libros que ella le dio. De
hecho, ella conoce a una veinte personas que
se han entregado a Cristo por su testimonio.
“No son muchos”, nos dice. “Quisiera traer
a muchos más”.

Rozina, como tantos otros de los aprox-
imadamente 720 adventistas en Azerbaiyán,
comparte su fe bajo situaciones adversas.
Nuestras oraciones y ofrendas misioneras
ayudan a estos fieles creyentes a compartir
su fe con sus vecinos y familiares. Gracias
por traer una ofrenda generosa este
décimotercer sábado para que otros lleguen
a saber que Jesús es realmente Dios y que
nos ama a todos. 

E L  D E S A F Í O :   A Z E R B A I Y Á N

	 La República de Azerbaiyán se encuentra al lado
del Mar Caspio al sur de Rusia. Tiene alrededor de
ocho millones de habitantes. Su idioma oficial es el
Azerí.

 La mayoría de los habitantes de Azerbaiyán no son
cristianos. Hay un poco más de setecientos adventis-
tas en todo el país. Adoran en grupos pequeños y en
unas pocas iglesias esparcidas por las aldeas, pero en
Baku, su capital, son aproximadamente trescientos
los adventistas que adoran en varias congregaciones
pequeñas.
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uzala se encontraba sentada en la banca
dura de la iglesia, escuchando el ser-

món conmovedor del pastor. Luchaba por
no pensar en el examen que se llevaba a
cabo en la escuela. Rehusó quebrantar el
sábado al presentar un examen, aún cuando
eso significara no graduarse con su clase.
Nuevamente puso su examen y su futuro en
las manos de Dios para que Él se encargara
del problema. Nunca se imaginó que la de-
cisión de adorar a Dios ese sábado le sal-
varía la vida.

DESCUBREN A “LOS CREYENTES”
Ruzala vive en el país de Azerbaiyán. Son

pocos los cristianos que viven en este país.
Su padre era cristiano, pero no estaba con-
tento con su iglesia y buscaba una cuyas en-
señanzas armonizaran con la Biblia.

Ruzala tenía 13 años de edad. Ella
recuerda haber visto a unas persona salir de
una iglesia, cerca de la casa de su abuelita
cuando la visitaban. Se lo contó a su papá y
lo instó a que visitara esa iglesia.

Su padre hizo algunas averiguaciones con
los vecinos sobre la iglesia que estaba ubicada
cerca de la casa de su abuelita. Se enteró de
que era una iglesia adventista del séptimo
día. Los vecinos se referían a los adventis-

tas como “los creyentes”. Su padre decidió
visitar a la iglesia para ver lo que en-
señaban. Quedó encantado de encontrar a
personas que enseñaran directamente de la
Biblia. Dos semanas después su padre invitó
al resto de la familia a ir a la iglesia con él.
Ruzala y su hermana lo acompañaron, pero
mamá titubeó durante muchos meses antes
de unirse a su familia.

PERSECUCIÓN Y BENDICIÓN
Ruzala fue bautizada con su padre y su

hermana. Cuando ingresó a la Escuela Pre-
paratoria, se le hacía difícil defender su fe.
Debido a que son muy pocos los adventis-
tas en Azerbaiyán, son escasas las personas
que están familiarizadas con sus creencias.
Algunos maestros acosaban a Ruzala y a su
hermana por rehusarse a asistir a las clases
en sábado. Expulsaron a su hermana de la
escuela por faltar a clases, y Ruzala esperaba
que lo mismo le sucediera a ella. No fue
expulsada, pero sus maestros le bajaban las
calificaciones por rehusarse a asistir a clases
o recibir exámenes en sábado.

Ruzala oraba a Dios todos los días pidién-
dole que le ayudara a aprobar sus materias
sin quebrantar el sábado. Y Dios la bendijo.
Pero conforme se acercaba la fecha de su

LA RECOMPENSA DE RUZALA
7 de mayo | Ruzala Alamdarova
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graduación, la escuela publicó el horario para 
los exámenes finales. Ruzala vio que uno de 
los exámenes había sido programado para 
el sábado. No iré, dijo entre sí. Entonces 
oró: “Querido Dios, ayúdame a honrar tu 
sábado y, a la vez, poder graduarme”.

LA EXPLOSIÓN
Mientras la familia se encontraba sentada 

en la iglesia, Ruzala se esforzaba por fijar su 
atención en el sermón. Luego el pastor 
anunció el himno final, y la congregación 
se puso de pie para cantar.

De repente se escuchó el estruendo de una 
explosión que sacudió las ventas y a todas 
las personas dentro de la iglesia. Ruzala es-
cuchó que alguien gritaba afuera, entretanto 
la congregación cantaba el himno final. Se 
escuchó el ulular de una sirena a la dis-
tancia.

Al final del culto de adoración, la con-
gregación salió ordenadamente. Ruzala vio que 
subía humo a la distancia de lo que podría ser 
su escuela. Vio a algunos compañeros de su 
escuela y corrió hacia ellos para preguntarles 
qué había sucedido.

—¡Hubo una explosión en la escuela! —di

jo una compañera.
—Alguien dijo que el maestro militar trajo 

una granada a la escuela y la dejó en su salón 
de clases mientras los estudiantes tomaban el 
examen —agregó otra—. Alguien comenzó a 
jugar con la granada y aparentemente, se le 
cayó el seguro. ¡La granada explotó y muchos 
resultaron heridos! ¡Creo que uno de los mu-
chachos murió! —A Ruzala le latía fuertemen-
te el corazón y le comenzaron a sudar las ma-
nos al darse cuenta de que si hubiera ido a la 
escuela ese día, habría estado sentada en el 
mismo salón donde explotó la granada.

Rápidamente fue a la escuela para verlo con 
sus propios ojos. La sacudíeron grandes soll-
ozos al ver un tremendo agujero en el edifi-
cio a causa de la explosión. Los paramédicos 
seguían atendiendo a los alumnos heridos y 
luego los transportaban al hospital en ambu-
lancias.

El sábado me salvó, pensó Ruzala. Sigo con 
vida en este momento porque me negué a asistir 
a clases hoy.

Un maestro la vio y se le acercó. —Tuviste 
suerte de haber faltado hoy —le dijo el maes-
tro— Tu fe te ha salvado la vida.

—Sí —contestó Ruzala—. Mi fe, y mi Dios, 
me salvaron.

Varios de sus compañeros de clases la ro-
dearon. Algunos ha le habían hecho preguntas 
acerca de su fe, pero en ese día habían visto 
de primera mano cómo el Dios de Ruzala la 
había protegido. Expresaron su gratitud de 
que su Dios estaba con ella. Aunque los pa-
dres de los alumnos les han prohibido asis-
tir a una iglesia cristiana, sus amigos saben 
que ella tiene su fe puesta en un Dios que la 
ama y la protege.

Parte de las ofrendas de este décimotercer 
sábado ayudarán a la congregación en Baku, 
la capital de Azerbaiyán, a fin de restaurar 
un edificio que les proveerá un lugar de 
culto decente y ser una luz para aquellos que 
todavía no conocen el nombre de Jesús. 

E L  D E S A F Í O :   A Z E R B A I Y Á N

 Hay aproximadamente setecientos adventistas en el 
país de Azerbaiyán. Trescientos de ellos viven y adoran 
en tres congregaciones en Baku, la capital del país.

 Los creyentes de Baku han comprado un edificio que 
pronto se convertirá en un centro de evangelismo. En 
la actualidad dirigen un pequeño restaurante llamado 
“El Café de las Buenas Nuevas”, donde ofrecen semi-
narios de entrenamiento para los miembros. Entre sus 
planes para el futuro hay una escuela para la 
enseñanza del inglés, y una pequeña clínica. Esperan 
que la obraque logren hacer en esta iglesia los ayude 
a establecer otra congregación en esta gran ciudad.

 Parte de las ofrendas del décimotercer sábado de este 
trimestre ayudarán a los creyentes en Baku a terminar 
su iglesia.
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uda y Olesia son íntimas amigas y her
manas en Cristo. Cuando oraron pidién-

dole a Dios un nuevo ministerio, Él les 
envió mas de lo que jamás pudieron haber 
imaginado.

Cierto día las amigas hablaban sobre cómo 
podrían compartir su fa más efectivamente 
con sus vecinos, familiares y colegas. Olesia 
sugirió que comenzaran a reunirse en grupos 
pequeños. “¡Habamos que la fe sea algo agra--
dable!”, dijo Olesia sonriendo. “Hagamos un 
lugar cálido y amigable para nutrir la fe de 
las personas y enseñarles acerca de Dios”.

DIFUNDEN LA PALABRA
Olesia trabaja en una compañía grande en 

Krasnoyarsk, una ciudad en Siberia. Durante 
varios años compartió su fe amablemente con 
sus colegas. Algunos escucharon, y otros se 
resistieron. Pero ella no se dio por vencida 
y con el tiempo comenzaron a desmoron-
arse las barreras.

Cuando estuvieron listas para iniciar las 
reuniones con el grupo pequeño, Olesia 
invitó a sus colegas, y Luba invitó a algunos 
de sus vecinos. Comenzaron a reunirse en 
la casa de Luba.

Dos de los participantes más fervientes 
del grupo son el esposo y el hijo de Luba.

Aunque su esposo todavía no es miembro 
de la iglesia, la apoya en todo, incluyendo 
su trabajo para la iglesia con sus habilidades 
artísticas. Asiste a las reuniones del grupo 
cada vez que puede y verdaderamente dis-
fruta de la amistad y la espiritualidad que 
encuentra allí.

Luba estaba nerviosa con la idea de 
comenzar las runiones. Pero su confianza 
ha aumentado. “Dios ha contestado muchas 
oraciones”, dice con entusiasmo. “No 
podría haber hecho esto sin las oraciones 
de nuestras amistades en la iglesia”.

RUSLAN
Dos de las personas que llegaron a las 

reuniones son Ruslan y Rita. Ruslan 
pertenecía a otra religión y Rita no pertenecía 
a ninguna. Ambos son compañeros de tra-
bajo de Olesia y muchas veces habían es-
cuchado su testimonio. Se sentían comodos 
en las reuniones.

”He conocido a Olesia durante tres años”, 
dice Rita. “Podía observar que su vida era 
muy diferente a la de las otras personas que 
conozco. Nunca juzga o critica a los demás, 
y posee una paz que me atrae a ella. Cuando 
le pregunté qué era lo que la hacía diferente, 
me dijo que era Dios. Por lo tanto, cuando 

UN TIEMPO PARA COMPARTIR
14 de mayo | Olesia y Luda
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me invitó a reunirme aquí, quise venir y 
aprender más acerca de ese Dios que puede 
dar tanta paz”.

Ruslan atravesaba momentos muy difíciles 
en su vida. Olesia a menudo hablaba con él 
acerca de Dios, pero él se resistía a su testi-
monio. Ella no se dio por vencida, sino que 
amablemente le mencionaba a Dios en cada 
oportunidad que se le presentaba. Cuando 
Luba y Olesia lo invitaron al grupo, él llegó. 
“Tenia demasiadas preguntas acerca de Dios 
y quería respuestas”, dice Ruslan. “Me sen-
tía seguro entre amigos, sabiendo que podía 
hacer cualquier pregunta que quisiera, y que 
nadie me juzgaría”.

La amabilidad del grupo tocó el corazón 
de Ruslan. “La primera vez que llegué a las 
reuniones fue el día de mi cumpleaños”, 
confiesa él. “Estas damas habían preparado 
un pastel para celebrarlo. ¡Eso me conmovió 
mucho!

UNA NUEVA OPORTUNIDAD EN LA VIDA
Rita no tiene familia y sólo unas pocas 

amistades en Siberia. “Luba y Olesia se han 
convertido como en hermanas para mí”, dice 
ella. “No tenía un fundamento espiritual y 
buscaba algo sobre lo cual edificar mi vida y 
enseñarle a mis hijos. Lo que estamos apren

diendo en el grupo pequeño y la iglesia han 
provisto un fundamento sólido para mi fe”.

Cuando Olesia y Luba invitaron a sus 
amistades a asistir a las reuniones evangelístic-
as, y, más tarde, a la Iglesia Adventista, Rita 
y Ruslan aceptaron gustosamente. Las mujeres 
habían asentado un cimiento firme para su 
fe, por lo tanto, pararita fue una transición 
fácil. Ruslan estaba de acuerdo. “Algunos 
amigos me han invitado a sus iglesias, pero 
encontré satisfacción espiritual en la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día y en este grupo 
pequeño”.

Hoy Ruslan y Rita pertenecen a la Iglesia 
Adventista. Ahora ellos comparten su fe con 
otros amigos y colegas en su trabajo, y han 
invitado a varios de ellos a unirse al grupo 
pequeño y a asistir a la Escuela Sabática. 
Ruslan, Rita y Olesia pasan sus domingos 
visitando hogares de acogida, donde le ofre-
cen consejería a los niños. “Se siente bien 
compartir con otros lo que hemos apren-
dido”, dice Rita.

UN CAMBIO DE VIDA PARA TODOS
“El trabajar con este grupo pequeño cam-

bió mi vida”, dice Luba. “El prepararme para 
estas reuniones me ha obligado a estudiar y 
a orar más. Y ahora tengo más personas por 
quienes orar, así que oro más que antes. Es-
toy aprendiendo a hablar con la gente y hacer 
amistades para Jesús. Por lo tanto, he crecido 
mucho espiritualmente al tratar de alcanzar a 
otros”

Hoy nos turnamos entre los hogares de 
Luba, Olesia y Rita para reunirnos como 
grupo pequeño. Grupos como los que Luba 
y Olesia han comenzado hacen posible el 
crecimiento de la iglesia en Krasnoyarsk. Sus 
ofrendas para el décimotercer sábado ay-
udarán a proveer un templo para dos de 
las congregaciones que ahora rentan salones 
del gobierno para sus reuniones. 

	Rusia es el país con mayor extensión geográfica del 
mundo. Tiene casi el doble de tamaño de Canadá, el 
segundo país más grande, y mas de dos veces el 
tamaño de los Estados Unidos, el tercer país más 
grande del mundo. Abarca nueve zonas de huso hora-
rio y dos continentes, Europa y Asia. Sin embargo, 
su población es de solo 140 millones de habitantes. 
La mayor parte de su población vive en la región 
europea del país, al oeste de los Montes Urales.

 Moscú, la capital de Rusia, tiene una población de 
apxoximadamente diez millones, y está en el centro 
de Rusia Europea.
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l corazón de Anya latía rápidamente
cuando ella y su padre entraban al pequeño

café. Este era el momento. ¿Podría pedirle un
favor a una persona completamente extraña?
Estaba contenta de que su padre estuviera con
ella para apoyarla.

EL SUEÑO
Anya recordó el día cuando ella y sus amigas

adolescentes visitaron una iglesia adventista en
una de las ciudades grandes en Siberia. Se mara-
villó al ver a unos adolescentes encargados de
un ministerio en el estilo de un café. “Soñamos
con él, oramos por él, y nos esforzamos para
hacerlo”, le dijo uno de los jóvenes. “Pero fue
Dios quien lo bendijo y permitió que llegue a
ser una realidad”.

Anya y sus amigas regresaron a su casa con
un sueño similar. Le pidieron a Dios que los
ayudara a comenzar un ministerio similar en su
propia ciudad.

Los jóvenes se juntaban regularmente para
orar y planear cafetería misionera. Analiza-ron
el mapa de la ciudad e hicieron una lista de
posibles ubicaciones. Planearon sus programas
y compartieron sus sueños con otros miembros
de la iglesia.

Algunos de los miembros de la iglesia trataron
de desanimarlos. “Es un proyecto demasiado
caro”, dijo uno de ellos. “Nadie vendrá”, dijo

otro. “Desperdician su tiempo”, añadió un ter-
cero. Pero el papá de Anya, el pastor de la
iglesia, animó a los jóvenes a que permitieran
que fuera Dios quien los guiara y así ver lo que
Dios podría hacer.

LA PREGUNTA
Anya y su padre entraron al primer café en

su lista de posibles sitios para su proyecto. Sa-
ludaron a la propietaria, quien los invitó a sen-
tarse en una de las mesas vacías.

—Tenemos una propuesta —comenzó Anya—.
Somos adventistas del séptimo día, y al grupo
de jóvenes de nuestra iglesia le gustaría usar su
café un domingo por la mañana cada mes para
tener un programa cristiano. Esperamos una
asistencia de aproximadamente treinta personas
en el programa —continuó— Pagaríamos por los
alimentos, pero no podríamos pagar una renta.

Ya su sueño adquirió una voz. Anya contuvo
la respiración mientras esperaba que la dueña
contestara.

—De cualquier manera el negocio no es de-
masiado bueno los domingos por la mañana —
dijo la dueña. Les puedo permitir el uso del
café por dos horas. Sólo dejen las cosas como
las encontraron, ordenadamente.

Anya no podía ocultar la sonrisa que le ilu-
minaba el rostro. Apenas podía creer que la
dueña había consentido a su propuesta tan 

EL CAFÉ/RESTAURANTE
MISIONERO

21 de mayo | Anya Zaitseva
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fácilmente. ¡Ni siquiera había tenido que rogarle!
Seguramente Dios se nos adelantó y le ablandó el
corazón hacia nosotros y el proyecto.

COMIENZA EL TRABAJO
Anya y sus amigos prepararon una campaña

de publicidad, planearon sus programas, y so-
licitaron ayuda para la gran apertura del café.
Los jóvenes decidieron dar un desayuno sen-
cillo de panqueques y té. El programa incluiría
un drama o un tema corto y alguna clase de
competencia divertida para hacer que los ad-
olescentes regresaran.

En la medida que se acercaba el día de la
apertura, los jóvenes oraban pidiéndole a Dios
una buena asistencia para que muchos pudieran
conocer el amor de Dios. Al abrir las puertas,
la gente comenzó a entrar. Anya esperaba que
llegaran al menos treinta personas, pero lleg-
aron a 55, de los cuales 15 no eran adventistas.
Gracias, Padre, oró Anya.

Ella notó que los meseros del café y los de-
más clientes también escuchaban el programa.
Se dio cuenta de que su campo misionero se

extendía más allá de aquellos a quienes planea-
ban alcanzar. ¡Qué bueno es Dios en darnos más
de lo que pedimos!, pensó.

SIGUEN CON FUERZAS
Algunos meses más tarde, Anya se enteró de

que el local tendría un nuevo dueño. Se pre-
guntaba si tendrían que buscar otro local para
sus reuniones. El cambio de local podría signi-
ficar que algunas de las personas dejarían de a-
sistir. Pero el nuevo propietario les aseguró que
podrían continuar con sus programas, ¡y hasta
los invitó a que se reunieran más a menudo!

Los jóvenes invitaron a las personas que a-
sistían al Café Orange a asistir a las reuniones
de jóvenes en la iglesia de Anya, y con el tiempo,
la juventud planeó una conferencia evangelística
e invitaron a sus nuevos amigos del café.

En la actualidad, la iglesia apoya al ministerio
del café, aunque aún sigue siendo atendido por
los jóvenes. Anya, de 17 años, y su hermano de
16 son los miembros más jóvenes del personal
del programa del café.

“Hacemos que los jóvenes se involucren en
la obra de evangelización”, dice Anya. “Queremos
que otros sepan que los cristianos pueden pa-
sarla bien. Así, podemos ayudar a la juventud
no adventista a aprender más acerca de Jesús y
darles una oportunidad de ser hijos de Dios”.

“La Biblia dice: ‘Ninguno tenga en poco tu
juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en
palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza’
(1 Timoteo 4:12). Esa es nuestra meta”, dice
Anya.

La juventud adventista en Krasnoyarsk apoya
el crecimiento de la iglesia. Pero varias de las
congregaciones se reúnen en salones rentados.
Parte de las ofrendas para este décimotercer sábado
ayudarán a proveer instalaciones suficientemente
espaciosas para dos o más congregaciones, a fin
de que el amor de Dios pueda brillar con más
resplandor en esta ciudad de un millón de per-
sonas. 

C Á P S U L A  I N F O R M A T I V A

	Kransoyarsk es una ciudad con una población de apro-
ximadamente un millón de personas, situada en el centro
de Siberia. Su ubicación a la orilla de un ría hace de la
ciudad un puerto en el interior del país. Sostiene muchas
industrias grandes.

	Hay cinco congregaciones adventistas en esta ciudad, pero
sólo una de ellas es dueña de su templo, un edificio sencillo
al estilo de casa-iglesia. Las otras cuatro congregaciones se
reúnen en salones rentados, los cuales son caros y limitan
el tiempo que pueden tener para cultos de adoración y
compañerismo.

 Parte de las ofrendas de este décimotercer sábado ayudará
a edificar una iglesia grande en una calle principal. La iglesia
tendrá suficiente lugar para alojar a dos congregaciones
separadas y mantener sus ministerios de evangelización y
ofrecerá lugar para crecer.
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contrató los dos anuncios en el periódico:
uno para su trabajo y otro para Cristo.

El día que aparecieron los anuncios, su
teléfono sonó varias veces. La mayoría de
los que llamaban eran aquellos que tenían
anuncios en la sección religiosa del
periódico.

—¿Qué les vas a contar acerca de Cristo? que-
rían saber. Algunos usaban el nombre de Cristo
en sus anuncios con la esperanza de atraer a los
que no lo conocían más allá de las tradiciones
que habían oído en sus iglesias. Otros eran es-
carnecedores que argumentaban sobre teología
o intentaban sembrar duda en él. Alexei se
preguntaba si su anuncio alcanzaría a alguien
que buscara a Dios de todo corazón.

EL BUSCADOR
Alexei llegó al teléfono cuando timbraba

por tercera vez y saludó con voz alegra.
—Hola.
—Llamo por su anuncio en el periódico —

dijo una voz gastada por los años—. Quiero
saber acerca de Cristo.

La voz de aquel hombre no tenía ningún
vestigio de sarcasmo. Alexei habló con el
hombre durante varios minutuos y luego el
hombre invitó a Alexei a su departamento
para conversar más.

EL ANUNCIO DE PERIÓDICO

lexei se acomodó en su silla favorita
para relajarse después de un día de arduo

trabajo. En ese momento sonó el teléfono.
Alexei se levantó rápidamente de su silla y se
apresuró a ir al teléfono. Tenía la esperanza
de que alguien lo estuviera llamando para
un trabajo. O tal vez alguien está llamando
sobre mi otro anuncio en el periódico, pensó.

EL ANUNCIO
Alexei repara y da mantenimiento a casas

y apartamentos en la ciudad de Krasnoyarsk
en Siberia. Se anuncia en el periódico de la
ciudad, así que lee otros anuncios de traba-
jos similares para asegurarse de que el suyo
sea atractivo y sus precios competitivos.

Un día, mientras leía la sección de avisos
de ocasión, reposó la mirada en el área de
anuncios religiosos. La página estaba repleta
de ofertas de personas dispuestas a leerle la
suerte a la gente, leerle la palma de las manos,
o para determinar su futuro por medio de la
astrología. Tantos anuncios para Satanás, y ni
uno para Cristo, pensó Alexei. Entonces le nació
una idea. Él podría ser la voz para Cristo en
el periódico. Buscó un lápiz y escribió: “Te
contaré algo acerca de Cristo”. Agregó su
número telefónico, y guardó el papel en el
bolsillo de sus pantalones. Al día siguiente
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Cuando Alexei tocó a la puerta, un anciano
le abrió y lo invitó a entrar. El hombre re-
conoció su asombro al ver que una persona
tan joven estuviera interesada en hablarle a
otros acerca de Cristo. Entonces su voz
cobró seriedad. “Tengo 93 años, y no estoy
bien. Quiero saber acerca de Dios mientras
todavía tenga tiempo”, le dijo el anciano.
Alexei traía consigo su Biblia, algunas lec-
ciones bíblicas y algunos videos de una serie
de evangelismo. Abrió la Biblia y leyó
varios versículos acerca de Dios. Vieron jun-
tnos uno de los videos y luego el hombre
lo invitó a regresar al día siguiente. Durante
diez días el anciano y Alexei estudiaron la
Palabra de Dios y vieron los videos de la
serie evangelística. Su nuevo amigo aceptó
lo que estaba aprendiendo y estaba ansioso
de aprender más

LA LLAMADA PERDIDA
Él sábado, el teléfono de Alexei sonó

varias veces. Pero porque la mayoría de las
llamadas tenían que ver con su trabajo, va-
cilaba en contestar el sábado. Cuando sonó
nuevamente, Alexei notó que era la misma
persona que lo había llamado varias veces.
Tal vez es una emergencia, pensó. Final-
mente contestó el teléfono.

—¿Es usted cristiano¿ —preguntó la voz de
un hombre joven— ¿A cuál iglesia asiste? —
Alexei contestó las preguntas del hombre. —Soy
Vitaly —dijo el que llamaba—. Acabo de salir
de la prisión y necesito hablar con usted.

Alexei y Vitaly trabajaban en horarios difer-
entes y fue difícil ponerse de acuerdo para
verse en un momento conveniente para ambos.
Finalmente, Alexei le ofreció recogerlo y llevarlo
a la iglesia el sábado. Vitaly estuvo de acuerdo.
Mientras viajaban juntos en el auto, Vitaly le
contó su historia. Cuando estaba en prisión,
una mujer adventista le había enviado el
libro El conflicto de los siglos. Lo había leído
y quería saber más acerca de Dios. Cuando
salió de la prisión, encontró el anuncio que
Alexei había puesto en el periódico. Era una
contestación de sus oraciones.

Vitaly está enfermo, pero asiste a la Iglesia
Adventista cuando puede y está deseoso de
saber más acerca de Dios. “Puedo ver que los
adventistas basan sus creencias en la Biblia”,
dijo.

UN MINISTERIO ACCIDENTAL
“He descubierto un ministerio accident-

almente”, dice Alexei sonriendo. “Cuando
vi los avisos en el periódico, donde se daban
a conocer los adivinadores y agoreros, y al
notar que no había ni siquiera un anuncio
en el que se hablara de Jesús, me di cuenta
de que Dios me estaba llamando para fran-
quear esa brecha. Las personas que leen es-
tos anuncios buscan discernimiento espiritual.
Quiero darles una oportunidad de conocer a
Jesús.

Dios puede usar algo tan sencillo como
un anuncio de periódico para llevar a la
gente a Jesús. Se goza de usar cosas pequeñas
para atraer a las personas a sí mismo.
Nuestras oraciones y ofrendas fortalecen la
obra alrededor del mundo. Nuestro propio
ministerio fortalece la obra de Dios en casa.
¿Qué ministerio le ha dado Dios a usted? 

C Á P S U L A  I N F O R M A T I V A

	Siberia es el territorio asiático de Rusia que se encuentra
al este de los Montes Urales. Se extiendeo desde el
océano Ártico hasta China, Mongolia, y las colinas al
Norte de Kazajstán.

 Siberia tiene inviernos largos y fríos, que duran entre
siete u ocho mesas y un poco más en el noroeste. Los
veranos son cortos y moderados. En Siberia neva poco.

 Una gran parte de Siberia está cubierta de bosques.
Rusia tiene aproximadamente una cuarta parte de los
bosques del mundo. En ellos viven muchos animales
salvajes, incluyendo el famoso tigre de Siberia.
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4 de junio | Evgeny y Angela

ayudar a otros que sufrían por causa de sus 
adicciones a las drogas y el alcohol.

Evgeny comenzó a usar drogas a la edad de 
14 años y pronto quedó totalmente adicto. 
Participó de varios programas de rehabilit-
ación, pero sus adicciones no lo soltaban.

Conoció a Angela, quien lo animó a con-
fiar en Dios para librarlo de sus adicciones. 
Evgeny estuvo de acuerdo en intentar un pro-
grama de rehabilitación más. Angela oró por 
él, y cuando le dieron de alta, había decidido 
a nunca más usar drogas.

Comenzó a asistir a la Iglesia Adventista con 
Angela. Estudiaron juntos la Biblia y Evgeny 
fue autizado. Al poco tiempo se casaron.

Evgeny y Angela compartieron con su pas-
tor el sueño que tenían de ayudar a otros 
adictos a liberarse de sus adicciones en Cristo. 
La iglesia les ofroeció la pequeña cabaña que 
le pertenecía. Con el apoyo y las oraciones de 
los demás miembros de la iglesia, repararon 
la cabaña que había estado prácticamente en 
ruinas; hoy sus habitaciones están llenas de 
personas que quieren encontrar la libertad de 
sus adicciones. Y lo que es más importante, 
la pareja los ayuda a encontrar esa libertad en 
Cristo.

A menos de tres años de que la pequeña

HOGARES DE ESPERANZA

os extensos pastizales de Siberia, acen
tuados con pequeñas arboledas, parecen 

no tener fin. Pequeños poblados motean el 
paisaje. En uno de estos poblados se encuentra 
una pequeña cabaña de troncos de madera 
que se ha convertido en un hogar de esper-
anza para muchos. La cabaña, ahora con-
vertida en un cnetro de rehabilitación para 
adictos a drogas y alcohol, es el sueño de 
Angela y Evgeny (Eugenio), una pareja joven 
que han dedicado sus vidas a ayudar a otros 
a encontrar a Dios y a liberarlos de sus adic-
ciones. Angela y Evgeny conocen de primera 
mano lo que pueden hacer las drogas. Am-
bos han sido adictos.

ANGELA Y EVGENY
Angela comenzó a usar drogas cuando 

tenía 17 años para ayudar a disminuir el es-
trés que le producía vivir en el seno de una 
familia conflictiva. “Con el tiempo, las dro-
gas y el alcohol me absorbieron”, dice ella, 
“y había perdido la capacidad de vivir una 
vida sobria. Un día vi una invitación a unas 
reuniones evangelísticas, y asistí. Me enamoré 
de Dios, y le pedí que me liberara de las 
drogas. Lo hizo, y me uní a la Iglesia Ad-
ventista. Entonces Dios me dio un sueño, el
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Hans Olson es el gerente para los proyectos de
comunicación para la oficina de Misión Adventista
de la Asociación General.

hoMes of hope

casa abriera sus puertas a sus habitantes
adictos, más de 100 personas han encon-
trado libertad de sus adicciones a las drogas,
alcohol y tabaco. Además, unas veinte per-
sonas han entregado sus vidas a Cristo por
medio del bautismo.

ALEJANDRO
Alejandro había sido esclavo del alcohol

y las drogas por más de diez años. Cierto
día, un amigo lo animó a visitar el Centro
Adventista de Rehabilitación. Ingresó al
programa y conoció a Angela y Evgeny.

Sus días estaban repletos de trabajo manual,
estudio de la Biblia y sesiones de consejería
con Angela y Evgeny o con el pastor. Era la
primera experiencia de Alejandro con Dios
y la oración. Cierto día, el joven se enteró
de que la policía tenía una orden judicial
para su arresto. El grupo oró para que no se
lo llevaran del Centro. Cuando las autori-
dades supieron que estaba en el Centro de
Rehabilitación, desistieron de los cargos en
su contra y le permitieron quedarse allí.
Durante su estadía en el Centro aceptó a
Jesús como su Salvador personal.

Alejandro es un líder natural. Terminó
su proceso de rehabilitación con el deseo de

ayudar a otros que padecen adicciones.
Cuando la iglesia decidió establecer un
Centro de Rehabilitación en otro pueblo,
los dirigentes le pidieron que asumiera la
responsabilidad de dirigir el nuevo centro y
como parte del programa de Misión Global.

UNA OPORTUNIDAD PARA SERVIR
Alejandro aceptó el desafío. Su primera tarea

fue la de remodelar una casa que estaba en
ruinas para que fuera habitada. Sus primeros
tres residentes, todos adictos a las drogas o al
alcohol, trabajaron con él para renovar el
edificio.

Sergei reconoció que había tocado fondo.
Otros le habían negado ayuda, pero Alejandro
le dio la bienvenida al nuevo centro de rehabili-
tación. Los hombres trabajaron juntos en la
reparación del edifico para el servicio. Y en
ese lugar Sergei conoció a Dios. Hoy ayuda a
Alejandro a administrar el nuevo centro.

Yuri generalmente se encontraba ebrio y a
menudo lo arrestaban por meterse en peleas.
No podía mantener un empleo y deambulaba
de un lugar a otro. Entonces uno de los con-
serjes hizo los arreglos para que Yuri ingresara
el Centro. “Fue difícil”, dice Yuri. “No sabía
cómo estudiar la Biblia; no conocía mucho
acerca de Dios. Pero Alejandro me enseñó”.
Yuri encontró la libertad de sus adicciones
en la aceptación de Cristo.

Miles de personas en Siberia necesitan en-
contrar su libertad, libertad de sus adicciones
y una verdadera libertad en Cristo. Los
pioneros de Misión Global y los voluntarios
como Alejandro, Angela y Evgeny trabajan para
suplir las necesidades físicas y espirituales de
personas que sufren de hambre en Siberia.

Nuestras ofrendas para las misiones ayu-
darán a establecer y apoyar a centros como
éstos en Siberia y alrededor del mundo. Gra-
cias por dar para las misiones. 

C Á P S U L A   I N F O R M A T I V A :  s I B E R I A

 Siberia es el territorio asiático de Rusia que se
encuentra al este de los montes Urales. Se extiende
desde el océano Ártico hasta China, Mongolia, y las
colinas del norte de Kazajstán.

 Siberia tiene una población muy escasa, y la mayoría
de las personas vive en ciudades que se encuentran
por la ruta del ferrocarril Trans-Siberiano.

 Desde el siglo XVII, Rusia mandó a muchos criminales
y prisioneros políticos al exilio en Siberia. Durante el
siglo XX muchos pastores adventistas y líderes laicos
fueron enviados a esta región para que conduzcan a
la gente a Cristo.
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i vuenta a las páginas de mi diario,
páginas llenas de escritos deprimentes. 

Encontré una página limpia y comencé a es-
cribir. Más pensamientos lúgubres llenaron 
la página. ¿De qué sirve?, me preguntaba. 
Nada de lo que hago me hace feliz, ni siquiera 
por un minuto. La muerte sería más fácil que 
estar luchando contra esta oscuridad. Luego 
otro pensamiento llenó mi mente. La muerte 
es para los débiles. Traté de poner mi vida en 
orden. Tuve que disponer de toda la energía 
a mi alcance sólo para ir a clases.

Me llamo Vasily. Soy un estudiante uni-
versitario y estudio en Tomsk, Siberia. Dur-
ante los últimos años he llevado una vida 
doble. La mayoría de las personas pensaban 
que era una persona amable y responsable, 
activo en los deportes, y buen alumno. Pero 
por dentro era una persona melancólica y 
deprimida, y me sentía solo. Traté de de-
shacerme de la depresión con el alcohol y luego 
con las drogas. Apenas lograba mantener-
me al día con mis calificaciones y ocultar 
mis adicciones —y depresión— de mi familia. 
Era muy difícil. Al levantarme a rastras de la 
cama cada día, repetía una y otra vez para 
mis adentros: Sólo quiero que esto se acabe.

UNA LUZ EN LA OSCURIDAD
—Buenos días —dijo Galina, la señora de 

la limpieza, sonriendo.
—Buenos días —contesté entre dientes, 

pensando: ¡Hasta la mujer de la limpieza está 
más contenta que yo! ¡Ella estaba contenta, 
aún mientras limpiaba los baños sucios! Se 
amistaba con los estudiantes y muchos le 
habían confiado sus problemas. La había es-
cuchado hablar acerca de Dios con ellos y 
sabía que era cristiana. ¿Por qué no puedo ser 
feliz como Galina?, me dije a mí mismo.

Cierto día, Galina me regaló una Biblia y 
me prestó otros libros para leer. No me 
podía concentrar en mis estudios, así que 
me dispuse a leer los libros. Traté de leer la 
Biblia, pero me sentí abrumado y la hice a 
un lado. Le regresé a Galina sus libros y 
traté de evitar tropezarme con ella.

Mi depresión empeoró, y mi comporta-
miento descontrolado aumentó. Mis padres, 
frustrados, no sabían qué hacer. Dejé de usar 
alcohol y drogas, y me sentí un poco mejor. 
Pero aún estaba sumido en la depresión. 

Frecuentemente pensaba en el suicidio. En 
algunas ocasiones, parecía la única salida.

FUERA DE LA OSCURIDAD
11 de junio | Vasily Vaibert
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INVITACIÓN DIVINA
Entonces me acordé de Galina. Tal vez

ella me podría ayudar. Unos minutos des-
pués me encontré con ella en el pasillo. Me
invitó a su casa esa tarde. Acepté, completa-
mente sorprendido por lo oportuno de su
invitación. Me di cuenta de que su ofreci-
miento no fue mera coincidencia, sino un
llamado de Dios. ¡Dios na ha dejado de creer
en mí!, pensé. Sentí mi corazón casi liviano
mientras caminaba hacia la casa de Galina.

Mientras conversamos, comprendí que
Jesús me hablaba a través de ella. Ese día,
con la ayuda de Galina, invité a Jesús a
vivir en mi corazón para siempre. Mientras
Galina oraba por mí percibí la presencia de
Dios y, por primera vez en muchos años,
me sentí feliz.

E L DESAFÇIO  P S U TA  I N F O R M A T I V A

 Dos congregaciones de creyentes adoran en Tomsk.
Una, durante años se ha congregado en una casa-
iglesia, pero la otra renta un salón en uno de los
centros culturales.

 Durante años la segunda congregación ha buscado
un lugar permanente donde tener sus reuniones.
El hacinamiento en la iglesia hace que sea casi
imposible tener reuniones evangelísticas. Cuando
las visitas asisten a reuniones de grupos pequeños
auspiciados por la iglesia, no se pueden transferir
al grupo mayor en el templo, simplemente por
falta de lugar.

 Parte de las ofrendas del décimotercer sábado de
este trimestre serán destinadas para la construc-
ción de un edificio en un terreno ya comprado
para que los creyentes en Tomsk puedan adorar a
Dios y compartir su fe con otros
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Galina me invitó a la iglesia, y por supuesto
que fui. Allí descubrí el gozo de orar y estudiar
la Biblia. La depresión en la cual me había
sumido no se había disipado por completo,
pero sabía que Dios luchaba esa batalla por
mí. Ya no deseaba morir; quería vivir y con-
tarle a otros del gozo de vivir con Jesús.

UNA VIDA CAMBIADA
Cuando le conté a mis padres que había

entregado mi vida a Jesús, pensaron que había
perdido la razón. Pero cuando vieron los
cambios en mi vida, percibieron la presencia
de Dios en mí, y que ahora estaba mucho
mejor. Mi madre comenzó a leer la Biblia
solamente para ver qué había encontrado en
ella. Hasta visitó la Iglesia Adventista con-
migo. Mi padre respetaba mi religión y re-
conoció que Dios produjo cambios positivos
en mi vida. Tenía un fuerte deseo de salir y
contarle a otros lo que Dios estaba haciendo
en mi vida.

Regresando a clases, pude concentrarme
en mis estudios. Mis calificaciones han me-
jorado bastante y me siento motivado a darle
mi mejor esfuerzo. Todavía paso momentos
de crisis, pero Dios está a mi lado y me
ayuda a superarlos. Cuando me deprimo, sé
que Dios me tomará en sus brazos y me car-
gará durante esos momentos.

Muchos opinaban que era la oveja negra
de la familia. Pero ahora soy un cordero de
Dios que va en pos de su Pastor: Cristo
Jesús.

Pronto terminaré mis estudios y quisiera
participar como pionero de Misión Global.
Quiero trabajar en un área donde no haya
presencia adventista. Quisiera traer luz a la
oscuridad de otros, así como Jesús envió a
Galina para que me presentara la luz. 
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18 de junio | Marina y Olga

Rebosando de alegría, Olga le dio todo el
crédito a Dios y le pidió que la condujera a
una iglesia cuyas enseñanzas fueron apega-
das a la Biblia. Unos días después abrió la
puerta de su casa, al escuchar que alguien
tocaba, y encontró a un hombre que vendía
libros sobre salud y fe. Olga le preguntó a
cuál iglesia pertenecía. Le dijo que era ad-
ventista, una iglesia que guardaba los Diez
Mandamientos. Luego le dio las indicaciones
para que llegara a la iglesia.

Olga compró varios libros y se dispuso a
leerlos, comparando sus enseñanzas con la
Biblia. Se emocionó al leer que el séptimo día
era el sábado de la Biblia, y salió en busca de
la Iglesia Adventista. Se sorprendió al ver que
no era una iglesia grandiosa, sino una casa
sencilla convertida en iglesia. Pero allí sintió
la presencia de Dios, y allí decidió adorar.

La iglesia no tenía pastor cuando comenzó
a asistir y los miembros se esforzaban para
cumplir con los programas de evangelización de
una iglesia sin liderazgo. Pero después de un
tiempo llegó el pastor y organizó una campaña
de evangelismo. Olga invitó a los miembros
de su familia a las reuniones, y varios de ellos
llegaron. Al final de la campaña, su esposo y
otros miembros de su familia fueron bautiza-

HERMANAS EN LA FE

lga y Marina son hermanas. Viven
con sus familias en Tomsk, una

ciudad en el centro de Rusia Siberiana. Cre-
cieron como cristianas protestantes, pero por
falta de una educación bíblica adecuada, su
fe vaciló al llegar a sus años adolescentes.

Olga se casó y crió a su familia durante
tiempos difíciles en Rusia. Entonces se en-
fermó y le dijeron que tenía cáncer de pul-
món. Todos se sorprendieron porque nunca
había fumado.

Sufrió una reacción alérgica severa como
efecto secundario a los medicamentos que
los médicos le habían recetado. Después de
varios meses de tratamientos dolorosos, de-
cidió no continuar con los mismos. Los médi-
cos le advirtieron que sin medicación tendría
sólo dos meses de vida. Decidió aprovechar
al máximo el tiempo que le quedaba y arre-
glar su vida con Dios.

RESPUESTA A LA ORACIÓN
Comenzó a orar y a estudiar la Palabra de

Dios. Dos meses después, cuando debía es-
tar muriendo, se sentía más fuerte y salud-
able de lo que había estado durante muchos
meses. Cuando los médicos la examinaron, no
encontraron ninguna evidencia de cáncer.
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dos. Pero su hermana menor, Marina, in-
sistió que debía trabajar y no podía asistir a 
las reuniones.

LA HISTORIA DE MARINA
Olga conversaba a menudo con Marina 

durante su viacrucis, cuando pasaba por 
momentos difíciles por causa del cáncer, 
cuando encontró sanidad en forma inesper-
ada, y luego al profundizar una vida de fe. 
Marina se dio cuenta de que Dios deseaba 
formar parte de su vida. Leyó los materiales 
que Olga le regalaba y llegó a la conclusión 
de que no quería morir sin tener a Cristo en 
su vida. Comenzó a leer la Biblia y a orar, 
pidiendo la dirección de Dios en su vida.

A Marina le encantaba su trabajo en la 
estación metereológica. Su horario le per-
mitía tener un segundo empleo también, lo 
cual significaba que trabajaba todos los días 
de la semana. Olga la animaba a descansar 

al menos un día a la semana y la invitaba a 
asistir a los cultos de adoración cada sábado. 
Pero nunca tenía tiempo.

Llegó el momento cuando la estación 
meteorológica cambió su horario de trabajo y 
Marina se dio cuenta de que pronto tendría 
que dejar el trabajo que tanto amaba. El jefe 
de su segundo empleo le pidió que trabajara 
el tiempo completo y ella aceptó. Pero 
decidió que quería los sábados libres para 
descansar. Su jefe se resistió, pero Marina 
se mantuvo firme. Con el tiempo, accedió. 
Cuando le pidió el viernes de noche, él se 
resistió. Ella oró fervientemente a Dios para 
que le abriera esta puerta también, si era su 
voluntad que trabajara para este hombre. 
Finalmente le concedió los viernes por la 
noche también.

Marina sabía que su hermana y su hija, 
que habían sido bautizadas con Olga, estaban 
orando por ella. Pronto decidió bautizarse tam-
bién. “Dios ha contestado todas mis oraciones”, 
dice Marina. “Me ha dado un trabajo mejor 
remunerado y con más tiempo de descanso 
también. Y  me ha mostrado claramente su 
voluntad para mi vida y mi fe”.

Al trabajar en el negocio de su jefe, tiene 
oportunidades de hablar con los clientes acerca 
de su fe. Les ofrece libros o revistas y los in-
vita a adorar a Dios con ella los sábados.

Pero la pequeña iglesia donde Olga, Ma-
rina y sus familiares adoran está demasiado 
pequeña. Parte de las ofrendas de este 
décimotercer sábado ayudarán a esta con-
gregación a edificar una iglesia más amplia, a 
la cual podrán invitar a sus amistades y fa-
miliares a encontrarse con Dios.

Gracias por su generosidad este décimotercer 
sábado al ayudar a que esta nueva iglesia sea 
una realidad. 

 Tomsk es una ciudad con una población de medio 
millón de personas, ubicada en el corazón de Siberia. 
Su ubicación en el río Tomsk y el ferrocarril siberiano 
hacen de este lugar uno de los mayores centros de 
distribución así como un centro industrial. Tiene una 
universidad de categoría mundial y varias escuelas 
tecnológicas.

 Cerca de doscientos adventistas viven y adoran en 
Tomsk. Pero en la pequeña casa-iglesia caben solo 
aproximadamente 90 personas. Aún cuando se 
ubiquen sillas en todos los espacios disponibles, al-
canzan a 120 personas.

 La congregación de Tomsk compró una propiedad en 
una de las calles principales para construir una 
iglesia. Parte de las ofrendas para este décimotercer 
sábado serán destinada para edificar esta iglesia que 
tanto necesitan nuestros hermanos de Tomsk. 
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PROGRAMA PARA EL DÉCIMOTERCER SÁBADO

PPPaaarrrtttiiiccciiipppaaannnttteeesss   yyy   eeesssccceeennnaaarrriiiooosss::: Pídale a varias personas, incluyendo a algunos menores y adolescen-
tes, y posiblemente a un niño de la clase de Primarios, que tomen las partes que siguen. 
No necesitan aprendérselo de memoria, pero deben poder leerlo claramente. Si tiene po-
cos participantes, haga los arreglos para que dos o tres personas se turnen al leer las partes. 
Sería de mucha ayuda tener un mapa de la División Euroasiática. Amplíe uno de los ma-
pas de la contratapa del folleto misionero o vaya al sitio www.adventistmission.org y haga 
clic en “Resources” y en “Mission Quarterlies” en el menú que sale y descargue el mapa.

 H I M N O  D E  A P E R T U R A  “Esparcid la luz de Cristo”
Nuevo Himnario Adventista, Nº 562 (Himnario antiguo, Nº 361)

 B I E N V E N I D A Director/a de la Escuela Sabática o uno de los maestros

“Alzad la luz”

 O F R E N D A  Mientras se recogen las ofrendas, pídale a los niños que canten uno 
de los cantos en ruso que han aprendido durante el trimestre.

 H I M N O  F I N A L ¡Firmes y adelante!
 Nuevo Himnario Adventista, Nº 516 (Himnario antiguo, Nº 378)

O R A C I Ó N  F I N A L
  

NNNaaarrrrrraaadddooorrr::: Hoy es el décimotercer sába-
do. Este trimestre hemos presentado re-
latos de Armenia, Azerbaiyán, Georgia y 
Rusia, cuatro países que forman parte de 
la División Euroasiática.

Esta División abarca once zonas de 
huso horario e incluye un total de doce 
países. Rusia es el país más extenso de la 
División y el mundo. Abarca nueve zonas 
de huso horario. Cuando en Moscú son 
las 9:00, son las 18:00 en la costa orient-
al del país

La mayoría de las personas en Rusia 
viven al oeste de las montañas Urales 
en Rusia Europea. El país tiene cerca de 
cuarenta y cinco mil adventistas del sép-
timo día. Eso significa que hay 1 ad-
ventista por cada 2.700 personas. Hay 
mucho trabajo por hacer para alcanzar 
a los millones de habitantes con el 
mensaje adventista.

Dos de los proyectos de este décimoter-
cer sábado se ubican en Siberia, Rusia.

Alzad la luz

 O R A C I Ó N

 P R O G R A M A
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____________________ [Dé el nombre del
participante], nos dará un pequeño reporte
sobre Siberia y los proyectos especiales des-
tinados para ese lugar.

 
OOOrrraaadddooorrr   222::: La parte asiática de Rusia, la región
al este de las montañas Urales, es Siberia
[Localice a Siberia en el mapa]. Con la excep-
ción de varias ciudades grandes              —
la mayoría de las cuales son centros indus-
triales— Siberia es una tierra extensa, com-
puesta de praderas con grupos de árboles
desparramados por las praderas. En invier-
no hace mucho frío y la vida puede ser
muy difícil. Durante el régimen comunista
las personas que se les enseñaba acerca de
Jesús a menudo eran exiliados en Siberia.
En la actualidad son más de diez mil los
adventistas que viven en esta vasta región
conocida como Siberia.

Tomsk es una ciudad universitaria, con
una población cerca de medio millón de per-
sonas. Pero sólo una casa-iglesia escondida
en una de las calles de atrás, representa la
Iglesia Adventista del Séptimo Día en esta
ciudad fértil. La congregación no puede cre-
cer porque carece del espacio para hacerlo.
La pequeña casa-iglesia fue establecida en
tiempos del comunismo, cuando las igle-
sias tenían que congregarse a escondidas.
La congregación ha crecido tanto que ya
no entran en el edificio y sencillamente no
hay lugar para acomodar a más personas.
Han ahorrado dinero durante varios años
para poder comprar un terreno en una de
las calles principales. Los miembros tra-
bajan arduamente para edificar una iglesia
nueva, una iglesia que predicará las ver-
dades de Dios de los últimos tiempos para
miles de personas. Con nuestras ofrendas
hoy podremos ayudar a nuestros hermanos
y hermanas de Tomsk a edificar su nueva
iglesia y compartir su fe y, lo que es más
importante, que puedan crecer.

La ciudad de Krasnoyarsk tiene una po-
blación de casi un millón de personas. Hay
cinco congregaciones que adoran a Dios en esa
ciudad. Una se reúne en una iglesia pequeña, y
las demás se reúnen en salones rentados es-
parcidos por la ciudad. En Krasnoyarsk, así
como en Tomsk, los creyentes han compra-
do un terreno y tienen los planos para con-
struir una igle-sia lo suficientemente grande
como para acomodar a dos de las congrega-
ciones. El templo será construido en ese
terreno, ubicado en un camino bien transitado,
lo cual ayudará a crecer a las congregaciones
en esa gran ciudad. Por medio de nuestras
ofrendas del décimotercer sábado, podremos
hacer que su sueño sea una realidad.

NNNaaarrrrrraaadddooorrr::: Gracias, ____________________
[nombre del Orador 2] por ese reporte. Ahora
aprenderemos acerca de otra congregación
que queda a unas siete zonas de huso hor-
ario al Oeste, en Azerbaiyán. Sus desafíos
son muy diferentes, pero sus metas son las
mismas: compartir el amor de Dios con los
corazones que lo buscan.

OOOrrraaadddooorrr   333::: El país de Azerbaiyán se encuentra
en medio de los países más cristianos de
Rusia, Georgia y Armenia y el país de Irán
[Localice Azerbaiyán en el mapa]. Este país
tiene alrededor de nueve millones de habit-
antes, pero menos del 5% son cristianos, y
solamente setecientos son adventistas (uno
por cada 12.000 personas). Se reúnen para
adorar en doce iglesias y congregaciones
esparcidas por todo el país.

En Bakú, su capital, hay cerca de tresci-
entos creyentes. Recientemente compraron
un edificio que esperan que se pueda re-
gistrar en el gobierno como una iglesia ofi-
cial. En la actualidad funciona en ese edifi-
cio un café cuyo nombre es “El Café de
las Buenas Nuevas”, y  esperan agregar
clases de inglés y una pequeña clínica pa-
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ra atraer a muchos con el mensaje de la
salud. Nuestros hermanos y hermanas en
Azerbaiyán necesitan nuestra ayuda. Ne-
cesitan saber que la iglesia mundial se
preocupa por ellos. Nuestras ofrendas
hoy ayudarán a dejarles saber que sí nos
interesamos por ellos.

OOOrrraaadddooorrr   444::: [De ser posible, que un niño de la
clase de Primarios o Menores tome esta parte
para dar énfasis de que este es un proyecto espe-
cial de las clases de los niños. Si lo desea, pídale
a varios niños que suban a la plataforma con
sus Biblias y sus folletos de la lección cuando se
mencione el proyecto.] 

Los países de Armenia, Azerbaiyán y
Georgia forman una región de la iglesia
adventista llamada Unión Transcáucaso
[Ubique estos países entre el Mar Negro y
el Mar Caspio]. En los tres países hay más
de 16 millones pero sólo 2.000 de ellos son
adventistas. Esto es 1 adventista por cada
8.000 habitantes. Esto evidencia que en los
tres países hay muchos pueblos y aldeas que
no tienen presencia adventista.

Los niños en estos países no tienen ac-
ceso a materiales de Escuela Sabática en su 

propio idioma. Los únicos materiales disponi-
bles para ellos son las lecciones para maes-
tros, impresas en ruso. Mientras la mayoría
de los adultos hablan el ruso, muchos de
los niños en esta región no lo hablan. Por
lo tanto, deben depender de sus maestros
para que les traduzcan las lecciones del ruso
a su propio idioma. No tienen folletos de
Escuela Sabática para estudiar durante la
semana, y pocos de los niños tienen Bib-
lias en su propia lengua.

Los niños adventistas alrededor del mundo
hoy están dando sus ofrendas misioneras
para ayudar a los niños de la región Trans-
cáucaso para que tengan lecciones para la
Escuela Sabática que puedan estudiar. Ayu-
demos a nuestros niños a ayudar a otros niños
a aprender acerca del amor de Dios. Demos
una ofrenda grande hoy para los niños de
esta región.

NNNaaarrrrrraaadddooorrr::: Estos son los proyectos para
este trimestre. Ahora es nuestro turno
para dar en abundancia a fin de facilitar
el crecimiento a la División Euroasiática.
Mientras los niños cantan, los diáconos
recogerán las ofrendas. Pregúntale a Dios
qué es lo que quiere que demos para ayu-
dar a Euroasia hoy.

[Ofrenda]
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FINLANDIA

SUECIA

NORUEGA

HUNGRÍA

RUMANIA

BULGARIA

TURQUIA

POLONIA

CZECH
ESLOVAQUIIA

GRECIA

CHIPRE

ALBANIA

LITUANIA

LETONIA

ESTONIA

BOSNIA
YUGOSLAVIA

CROATIA

MACEDONIA

ISRAEL J            ORDANIA

LÍBANO

SIRIA

IRAQ
IRAN AFGHANISTAN

PAKISTAN

C H I N A

INDIA

JAPAN

MONGOLIA

SOUTH KOREA

NORTH KOREA

Minsk

Chisinau

Moscú

Tbilisi

Baku

Tomsk
Krasnoyarsk

Dushanbe

Yerevan Ashgabat

Kiev

Tashkent

Bishkek

Astana

R U S I A

BELARUS

UCRANIA

MOLDOVA

ARMENIA AZERBAIYAN
GEORGIA KIRGHIZISTAN

TAJIKISTAN

KAZAJSTÁN

TURKMENISTAN

UZBEKISTAN

Á R T I C OO C É A N O

 

DIVISIÓN  EUROASIÁTICA

UNIONES IGLESIAS MIEMBROS POBLACIÓN

Bielorusa 76 5.151 9.670.000
Del Cáucaso 128 7.956 18.050.000
Del Lejano Oriente 58 35.343 7.950.000
Del Sur 88 6.331 61.310.000
Moldava 154 10.918 4.140.000
Rusia Occidental 431 35.290 93.590.000
Rusia Oriental 97 6.893 22.270.000
Transcaucásica 29 2.004 16.490.000
Ucraniana 919 61.644 46.030.000

TOTALES 1,980 139.730 279.500.000 

PROYECTOS:
1  Edificar tres templos para tres congregaciones en Azerbaiyán y 

en Rusia

2  PROYECTO PARA NIÑOS: Materiales de Escuela
Sabática para niños en Armenia, Azerbaiyán y
Georgia.
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